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ESCRITO A LOS TRECE AÑOS DE EDAD

INTRODUCCION

SERGIO ESTEBAN VELEZ PELAEZ

(El Niño Poeta)

Cuando oigo este nombre me imagino una persona de edad, acostumbrada al permanente trajín de un hogar. 

Pero viene el asombro al encontrarse con un joven culto y cordial con trece años de edad lleno de ilusiones y esperanzas.  

Su voz clara y expresiva denota alegría y juventud facilitándole conjugar ideas y formas poéticas diferentes que nacen de su espíritu impregnado de experiencia y sabiduría.  

Le dicen el "NIÑO POETA" porque lleva la inspiración en su alma desde muy niño cuando empezaban a brotar los primeros versos que impactaban a los que conocían su amor por la cultura.  

En la profundidad de su mente y en el misterio de su espíritu trata uno de adivinar la fuerza poética que debe existir en SERGIO ESTEBAN VELEZ P. cuando deja escapar versos con rasgos de poesía que hablan de su vida, del amor, la soledad, el desengaño, la tormenta, el sol ardiente, la muerte, las almas, la noche y la oscuridad.  

Es admirador de grandes personajes:  Cervantes, García Márquez, Neruda, Becquer, José Asunción Silva, Porfirio Barba-Jacob, De Greiff.  

Nuestra juventud debe seguir los pasos del "Niño Poeta" valorando el esfuerzo de un joven que adora a su tierra con sincero amor colombianista.  

Las grandes cualidades de Sergio Esteban Vélez y la labor poética que está desarrollando despiertan en los antioqueños admiración y respeto digno de aplauso.  A simple vista resalta un espíritu romántico y noble, inmenso en bondad y cariño hacia sus semejantes.  Los estudiosos y avezados en cultura tienen un valioso ejemplo en este joven, quien a su corta edad ha llegado al corazón de sus admiradores mostrando su capacidad poética.  

Los años se encargarán de mostrar los méritos y valores de un colombiano que desea llegar a la cúspide del éxito anhelado, colocando el nombre de nuestra querida Colombia en los más altos peldaños a que tiene derecho.  

LUIS URIBE BUENO

Ex Director cultural de Antioquia

Presidente Honorario SAYCO

Medellín, Septiembre 10 de 1997

PROLOGO

POEMAS DE SERGIO ESTEBAN 
VELEZ PELAEZ

Es asombroso porque no puede menos que asombrar una persona de su edad con alcances de escritor adulto, poeta maduro, y una lira de raros matices que no es frecuente encontrar en ninguno de los poetas que haya publicado en tiempos recientes en este nuestro país.

Se trata, pues, de un fenómeno de precocidad, pero sin arribos de niño genio, de aquellos que en España llaman "Jaimitos", sino de una persona asentada, que acepta sus errores cuando quiera que los haya cometido, rectifica y sigue la búsqueda por hacerse a una conceptualización y forjarse unos criterios de vida concorde con sus cualidades artísticas y literarias.

Este libro Entre el Fuego, debemos celebrarlo como el segundo de su propia e individual cosecha  -el primero se llamó destellos nocturnos-  y aparece como una muestra de superación,  tanto en la temática, como en el elevado desarrollo de la misma, ya no puede caber duda de que no  estamos frente a una engañosa entelequia, en él hay contenido y sustancia de la cual se puede discrepar, disentir, o apartarse como lector, pero no se puede dejar de reconocer que hay esencia y contenido.

A este Niño este Poeta de trece años y a su aliento se debe el haberse fundado la Academia de las Letras, con el apoyo de su madre, Patricia Peláez A., de Monseñor Juan Botero Restrepo y un grupo de personas, dentro del cual me honro en encontrarme, que la que comienza a funcionar con buena asistencia, parece como si esos prematuros rayos intelectivos proviniesen de su madre, pues realmente es ella quien no funge de intelectual, mujer inteligente y sabia que ha sabido guiar, con el apoyo de su esposo, a éste que por todo parece indicar que al darle Dios una suficiente prolongación de su existencia, podrá  ser uno de aquellos excepcionales representativos de las letras hispanoamericanas y del continente, de la talla de Rubén Darío, de Barba Jacob, de Valencia, o de Juana de Ibarborou, o de Gabriela Mistral, o Alfonso Reyes.  Yo soy optimista aún cuando siempre se debe tener reservas acerca de quienes se anticipan a su edad cronológica para ofrecernos portentosos prodigios, pues ya hemos visto que la cantidad de casos frustrados es grande, pero Sergio Esteban va bien, a mi parecer,  ha tomado buenos cauces, es trabajador, muestra constancia en la dedicación y no se da ínfulas de genio raro.

Me parece que estos esfuerzos que algunas otras personas fuera de sí mismos han hecho, no están, ni con mucho, corriendo grandes riesgos de naufragar.  Creo, por el contrario, que de quienes quiera él recibir apoyo o estímulo, estarán realizando una buena inversión en propósito, en ilusión y esperanza.  Léanse sino los poemas:  Tu cuerpo entre los Silfos y Don Quijote de la Mancha, que son para mi gusto las expresiones más señeras de la producción que nos ofrece  durante éstas 115 páginas.  No es ni con mucho el modernismo poético que se ha presentado por ejemplo en Medellín en los magníficos festivales de poesía.  Es un estilo que podría tildarse de modernidad clásica, es decir que no abandona la rima por lo cual se sobresalta el ritmo con perfiles más agudos y encumbrados.

Creo, pues, no equivocarme al calificar a esta aparición, de uno de esos destellos que se contemplan en el confín del horizonte en las primeras horas del alba, pero que no constituyen una exhalación como se suele llamar, fugaces y efímeras, como ellas mismas, sino que van a convertirse en brillantes y firmes rayos del sol a medida que éste se eleva hacia su cenit.

Bien por el niño poeta, y bien por quienes tratan de hacer bien a esta creatura del intelecto antioqueño y colombiano, sin temor a error y con la confianza de que se está  apoyando a una promesa con  realidad y  que en el transcurrir de poco tiempo se podrá  hacer un balance efectivo y jugoso con grandes y  beneficiosos resultados.

Me inclino a pensar, por lo tanto, que debemos los propiciosos de la cultura detenernos en nuestro andar en personas que como este promisorio representante de las letras, Secretario de la Academia de las mismas, da muestras de clara inteligencia y prodigiosa voluntad.

Medellín, febrero 9 de 1998

JORGE RODRIGUEZ ARBELAEZ

Rector

Colegio Altos Estudios Quirama

Presidente

Sociedad Cordovista Colombiana

POEMAS

G RAVIDEZ

Germina en tí el rosal de la pureza,

ya tu vientre se muestra en curvatura,

llevas bajo tu pecho la grandeza

del más sublime obsequio de dulzura.

Eres nido de un sol, fuente de vida,

nueve meses cargando un universo

que brillará en la cúpula de un verso,

un alba en tus entrañas escondida. 

Lo amas sin tenerlo entre tus brazos,

y sin nacer aún le das tu arrullo,

será tu compañero, tu capullo,

que sentirá el consuelo en tu regazo.

Regalo de una unión de fantasía,

es el que puso Dios cual ambrosía,

como un faro en tu ser, con frenesí.

Un cuerpo, una ilusión, un horizonte,

un sueño, un mar, un trino del sinsonte,

un racimo de amor, parte de tí.  

Un corazón latiendo en tu morada,

una luz cual semilla inmaculada,

un botón que se torna en alhelí.  

C OSMOS NOCTURNAL

 (Reversible y sin sinalefas).

Desplegando susurros con ocasos de plata,

la noche corre lenta con su manta sagrada

como barca morena que vá para la nada.

La luna va volando por cosmos escarlata

cual jinete de nácar que los cielos galopa,

recorriendo las nubes con cristalina copa.

Cual centellas doradas en un templo baldío

los astros perfumados sonríen rutilantes

y trayendo consigo gaviotas suspirantes,

en el cielo se mecen los arcanos con frío.

Como soplo de nardos que se van al vacío,

los ecos de la noche resuenan palpitantes,

y tras de la pradera de las lunas vibrantes

se tiñe de magnolias la magia del rocío.

S ED DE TI

Quise besar tus labios fragantes de pureza,

de ensueños peregrinos, de savias de ciprés,

de colores fugaces, de líricos viñedos,

quise probar los besos de tu boca de miel.

Quise besar tus manos que acariciaron lilas,

blancas como azucenas del jardín del edén,

tus párpados radiantes cubiertos de rocío,

surgieron con las perlas que murieron ayer.

Tu mirada celeste de espléndidos diamantes

no alegrará paisajes de la plácida fe,

tu rostro iluminado ya no engalana el valle,

ya tus labios de rosa no calmarán mi sed.        

C ELESTE RESPLANDOR:  
LA MARIPOSA

Multicolor ensueño, que el vergel engalana

volando por los aires de ritmos peregrinos,

y besando arreboles de fondos cristalinos,

va dejando a su paso perfumes de avellana

Sutil como la brisa, diáfana cual mañana,

núbil cual primavera de esplendores divinos,

capullo estremecido que brota entre los trinos

de las luces del cielo del cual eres sultana.

Tiemblan sus faustos pétalos cubiertos de rocío

arco iris fugaces que con celeste frío,

deleitan las magnolias con su alegre vaivén.

Pasa veloz la estrella y en un ferviente giro,

posa la mariposa con lírico suspiro

sobre el arco dorado de una flor del edén.  

E L ROMANCE DE LA NIÑA MUERTA

¡Mariana, hija, despierta!

mira que sonríe el alba;

¡despierta, hija, despierta!

Mas no despertó Mariana.

Te fuiste, ¿por qué te fuiste?

Te fuiste de madrugada

cuando el sol aparecía

mientras todos descansaban.

Hija mía, ¡ya levántate!

va a comenzar la jornada,

ponte pronto el uniforme

y tu saquito de lana.

Mira que me estás partiendo

mi corazón y mi alma.

Y empalidecen los cielos

y tus juguetes te extrañan.

Responde, ¡abrázame!

no me dejes, mi Mariana,

¿por qué huiste tan de prisa?,

¿por qué la vida es tan mala?

Tus ojos están cerrados

y tu boca almibarada,

ya no ríe vagamente,

ya no pronuncia palabras.

Todos estamos tan tristes,

trajeron la negra caja,

la mañana se oscurece,

te velamos en la sala.

Los rostros se encuentran blancos

con rocío en la mirada,

la lluvia sigue corriendo,

la escuela quedó sin alma.

¡Oh Dios mío! No me dejes,

quítame esta pena amarga,

mira que murió mi hija,

déjame ir a acompañarla. 

L A DULCE MIEL DE LA INFANCIA

Yo no me identifico con chiquillos,

que destruyen los nidos, matan grillos,

jugando con pelotas de color.

Demonios refulgentes de alegría,

crueles como la muerte mala, impía,

burlándose del ciego y el señor.

Que juegan con el trompo y la cometa,

peleando con la vida en bicicleta

e incendiando el vergel de Doña Flor.

Maltratando los campos y el jilguero,

inmorales pintando en el tablero

un retrato mordaz del profesor.  

Con los que tiran piedras y rompen vidrios,

careciendo de paz y de equilibrio,

sumiéndose en las faces del horror.

Que roban la lonchera al compañero

y dejan al hermano sin tetero,

gozando las maldades en festín.

Que se ríen del niño por ser pobre

y le ponen al cojo sobrenombre,

y al anciano lo tumban del carril.

Los que el silencio efímero taladran

y torean los perros de la cuadra,

matando con cauchera al colibrí.

Que quitan la dulzura de la rosa

y sueñan desalando mariposas,

marchitando el rubor del alhelí.

Halando los cabellos de las niñas

y hasta por los confites forman riñas

en horizonte tétrico y hostil.

Que aunque coman helados con barquillo,

le quitan a la silla los tornillos,

para que el profesor se caiga allí.

Son ellos mancha oscura en el paisaje,

duendecillos repletos de coraje,

haciendo la maldad, llegando al fin.  

J  ESUS MI SALVADOR

Panal de inspiración, mago de luz,

galaxia de bondad, flor de la vida,

relámpago de amor, paz de la herida,

Salvador condenado en una cruz.

Antorcha de piedad, cántico eterno,

mar de perdón, oasis de armonía,

perfume de hermandad que en su agonía,

nos dió la libertad de los abernos.  

Artífice de fe, fúlgida estrella,

paraíso de ensueños y catleyas,

paternal corazón que nos protege.

Príncipe de los cielos majestuosos,

arco iris de nardos deleitosos

que con sus manos los milagros teje.  

A   UNOS OJOS

Tus ojos son lagunas donde muestras tu alma

y se sumerge el cielo en su profunda miel.

Parecen dos cristales de amor y sentimiento

enmarcados por flores de excelso rocicler.

Son pétalos de auroras que deslumbran los trinos

de hermosos colibríes, que mueren por tener

tan sólo una mirada de tus párpados finos;

tus ojos son palacios, de ellos me enamoré.

Sus pupilas, abismos donde se oculta un cosmos

rodeando universos de magna brillantez,

son vastos horizontes de mágicos fulgores

que en rocío empapados, descubren un Edén.  

Tus ojos son magnolias que portan mil hechizos,

son oasis de ensueño con ramas de ciprés,

son crepúsculos bellos, son gaviotas de nácar,

son polimnias que duermen protegiendo un harén.

Van volando sus marcos meciendo corazones,

miríficos topacios que obsedieron mi ser,

mar de lágrimas puras, de faustas primaveras,

tus ojos son postigos con almas de clavel.      

E L ARRIERO ANTIOQUEÑO

Se divisó el arriero subiendo por la cuesta

sudoroso y cansado, cubierto con su ruana,

lleva la frente en alto y honradez en la cara;

en la mano el machete que su taita legara,

con la otra va arriando su conjunto de mulas

y tomando aguardiente para animar el alma;

va tuitico orgulloso ganándose el sustento,

mirando las orquídeas por las verdes montañas.

Cruzando los arroyos cristalinos y puros,

va cantando bambucos y el corazón se exalta;

su tierra es lo más bello que Dios creó en el mundo

esa tierra de amores, Antioquia es su gran patria.  

Y va llegando al pueblo con sus preciadas mulas,

y tomando aguardiente y mirando las muchachas.

Toda la mercancía que cargaban las mulas

se la entrega a su dueño, éste muy bien le paga.

Se mete en la cantina, se encuentra a su compadre,

se encomienda a la virgen y se juega la plata;

ya se ha ganado el doble y en medio de la rasca,

ensilla sus tres mulas y se va pa’ su casa.    

Al llegar a su casa guarda las fuertes bestias,

y lo va recibiendo su mujer, María Juana;

ésta le sirve un tinto y un plato de frisoles,

y luego de estos trotes se acuestan en la cama.  

Van rezando el rosario y en medio de oraciones

se duerme ya el arriero y después María Juana...

Hombre representante de la Antioquia de antaño,

de esos hombres que siempre cumplían su palabra

entre aguardiente y juego, arepas y frisoles,

orquídeas y rosarios, hachas, tiples y guascas,

negociante, altanero echao pa'delante:

un fiel representante de nuestra hermosa raza.  

A  LMA TRISTE

Yo soy el pasatiempos de la vida

que azota mis antorchas consternadas;

solo sé, soy un alma desolada

que sólo espera la final partida.

En mi espíritu tengo mil heridas

y una lumbre que sufre encadenada,

mi alma ya de dolores está henchida

y por remordimientos apagada.  

Me levanto en las horas nocturnales

observando un crepúsculo divino,

y me acuesto al umbral de las auroras.

No me importan los bienes ni los males,

solo un poema y un vaso de vino,

y van pasando rápidas las horas.

No salgo de mi lecho almidonado,

y se agobian mis ojos por el llanto,

por tánto sufrimiento tánto, tánto,

que estremece mi cuerpo ya acabado.  

Solo un húmedo cuarto maltratado

percibe mis dolores que no aguanto,

perecieron los mágicos encantos

de vivires dementes y obstinados.  

Fui rico, ¡sí! yo tuve mucho, mucho,

dinero, amor, salud, bellos quereres,

y ya no escucho ni mi propia voz.

En mi espíritu mueren los cartuchos

de un enjambre de ensuéñicos poderes,

y sólo espero que me guarde Dios.   

T U CUERPO ENTRE LOS SILFOS

Tus ojos como cosmos, recóndito de ensueños,

un abismo de luces centelleantes y trémulas,

una hoguera de ocasos, corazón de misterios,

refulgentes, melosos, cual celestes luciérnagas.

Tus labios como un verso de ténues vibraciones,

voluptuosos imanes que deleitan los míos,

desprendiendo huracanes de agitadas pasiones,

cual carbúncleos capullos de esplendores festivos.

Tu sensual cabellera como un nimbo dorado,

que ondulante se mece con los vientos furtivos,

espigas perfumadas de boreales nardos,

cayendo suavemente sobre tus hombros finos.

Tus manos blancas, puras, de luz sobre el teclado;

tus senos cual magnolias de corolas henchidas;

tu cintura un susurro de arena y de topacio,

delgada, nubea y suave, como un beso de brisa.

Tus caderas un péndulo de cristal peregrino,

que en rítmicos vaivenes se tornan margaritas,

y tus muslos de nácar terciopelos del Nilo,

y tus piernas cascadas como un arco de lilas.

Tu cuerpo entre mis brazos, nuestros labios unidos,

nuestras almas perdidas en un amor perfecto,

los sentidos pulsantes en perfecto equilibrio,

y en tenue remolino se estrechó el Universo.

E L HAMBRE EN LAS CALLES

Debajo del puente llora el indigente,

el hambre lo acosa no puede dormir.

El frío le cala los frágiles huesos

el ruido que aturde, lo hace sufrir.  

Pelea por las sobras, que hay en las canecas,

para alimentar su sonrisa mueca.

Pide una limosna con profundo ruego,

mientras el magnate le dice hasta luego.  

Va con paso incierto, envidia a los muertos,

no tiene familia, ni tampoco aliento.

Se sienta en el muro de una estrecha calle,

quiere descansar, pero el dueño sale,

lo mira primero sin perder detalle,

y luego lo echa, dice que se bañe.  

En aquel instante, la sed lo flagela,

toma agua en los huecos de una callejuela.

Al final vencido por la enfermedad

huele su sacol, para no pensar.

Y ya en la mañana cuando sale el sol,

lo encuentran inerte, falló el corazón.

Pálida su frente, no tendrá mañana,

murió su presente y será mejor.

  

M  EDITERRANEO

Escuchando los cantos de las bellas sirenas,

se entorbellina el agua columpiando un navío

que avanza entre las olas, que padecen de frío,

y se agita una brizna con olor de azucena.

Y gozan los corales acariciando arenas,

divisando a los buques que se apartan sombríos;

las saladas espumas se mezclan con el río

frente a un golfo de ensueño que hace olvidar las penas.  

Las olas van y vienen lastimando a las playas,

el sol se hunde en los mares en fúlgido paisaje,

adormeciendo el cáliz de las aguas saladas.

En la dorada arena junto a las altas ayas,

me acarician los vientos, y al emprender mi viaje

me despido lloroso de estas playas amadas.

U  N COLOSO DE AMERICA: 
(Un canto al Libertador Simón Bolivar)

Su espada era un estruendo que abatió a los tiranos,

como un soplo de luna que luchó contra el viento,

para sembrar celeste un vasto firmamento,

de libertad sublime, de derechos humanos.  

Desde su noble infancia, se dirigió al arcano,

constelar y errabundo su rutil pensamiento

que se hallaba obsedido por el gran sentimiento

de dar poder y gloria al pueblo americano.  

De cuna insigne y rica preparóse en Europa

donde brindó idealista y en cristalina copa

el vino de los triunfos junto a Napoleón.

Su mente era un oasis donde el cielo cabía

de anhelos majestuosos, repleta de ambrosía,

y era lleno de enigmas su vasto corazón.  

Su capa era un mantel de férvida hidalguía,

su semblante esplendente de magno patriotismo,

su espíritu era un valle dorado de espejismo,

su cuerpo era un destello del sol del medio día.

Amó el arte y la ciencia, escribió poesía,

era un templo de ensueños su ferviente altruismo,

gozaba enardecido derrotando al abismo,

del dominio malsano, con su inmensa valía.    

Los hombres le temían y a la vez lo admiraban,

los chiquillos sonrientes con ser como él soñaban,

y las damas amaban su porte y su valor.  

Cinco patrias miraron por él la independencia,

y ellas hoy en su nombre de fausta refulgencia

cantan una elegía por su mente y valor.  

E L DIA DE TU BODA

Eres en los vergeles el capullo más fino,

en el cielo callado la estrella más radiante,

el nimbo de una aurora de briznas ondeantes,

en la selva profunda la sombra de los pinos.

Tus ojos son dos astros azules, cristalinos,

como un cosmos de ensueños y edenes fulgurantes,

y tus labios henchidos son pétalos fragantes

de un clavel rubicundo de vibrar vespertino.

Tu rutil cabellera se columpia en los vientos

que tatuan en los soles perennes sentimientos

como una carabela de luz crepuscular.  

Hoy te vistes de blanco con tu faz diamantina

y se llena tu mente de fulgor, Catalina

puesto que sufres ebria del delirio de amar.  

A  MANTES ENTERRADOS

Correteando jugamos por el gran camposanto,

saltas entre las tumbas en crepúsculos nítidos,

te alcanzo entre la noche, beso tus labios fríos,

contemplo tus fulgores ensuéñicos y líricos.  

Se revientan las ondas del agua entre tu boca,

acaricio tus manos con mis labios muy tímidos,

la luz de tu mirada se sumerge en el viento,

y se llena de amores aquel lugar fatídico.  

Los muertos se despiertan en fugaces galernas

danzando en aquelarre por el ocaso rígido,

se juntan lentamente, expirando sollozos,

y preludian la zambra con arpegios eurítmicos.

La noche nos sonríe, la gozamos besándonos,

la luna atestiguando nuestro amor puro y lívido;

gitana, son tus ojos dos ónices ocultos;

tus cabellos, enjambre de silfos lacios, místicos.

Y se opaca el bullicio de los cuerpos inertes,

los fantasmas se duermen en sus féretros frígidos.    

L UIS URIBE BUENO

Más dulces que los más hermosos trinos

y el susurro del agua en la pendiente,

así son sus bambucos peregrinos

ante los que me inclino reverente.

Como la más sublime primavera

con el ritmo más bello y más ameno

me ensueñan las canciones bambuqueras

del gran compositor Uribe Bueno.  

Hombre sencillo, sabio y valeroso,

intelectual, poeta y generoso

que engrandece a Colombia con su son.

Su obra es el más puro ritornello

embriagando el más suave terciopelo

y exaltando la luz del corazón.

L AS ROSAS DE DOÑA ROSA

Yo necesito una rosa del rosal de Doña Rosa

que con su lírico aroma crepuscule el horizonte,

y estremezca corazones, hipnotizando los montes,

una rosa primorosa del rosal de Doña Rosa.

Yo necesito una rosa del rosal de Doña Rosa,

que con sus mágicos pétalos, suscite a la primavera,

y que ensueñe a los idilios su fragancia placentera,

una rosa candorosa del rosal de Doña Rosa.

Una rosa que persigne las auroras de fragancia,

que su aroma puro y suave se difunda en la distancia,

en un piélago dorado de esplendores purpurinos.  

Una rosa pudorosa que eclipsara al alhelí,

que con su néctar divino traiga pronto el colibrí,

una rosa cadenciosa que florezca entre los trinos.      

M ALAGA SIN TI

No podré dormir hoy sin escuchar tu risa,

sin contemplar tus ojos como dos tibias lámparas,

no podré descansar sin sentir tu presencia

y sin besar tus labios como dos hondas ráfagas.  

¿Por qué me abandonaste por qué Dios te llevó?

La muerte te ha cubierto con su trémula sábana.

¿Por qué nos separaron por qué reina el silencio

perenne de tu tumba de maléficas máscaras?

Mi vida se destruye por tu trágica ausencia,

y yo sigo llorando sumido en mi recámara;

mi vida está repleta de vasta pesadumbre

de la melancolía y una tristeza bárbara.  

Hoy quiero acompañarte donde quiera que estés

recostada en la luna repitiendo las cábalas;

quiero que revivamos nuestro amor penitente

y gocemos del viento de los campos de Málaga.

E L SOL

Farol que surge magno en la mañana

demostrando su vasta refulgencia

despliega mil destellos su opulencia,

despertando el paisaje cual campana.

Eres rey de la esfera soberana

y del inmenso azul eres la esencia,

forma un verano miel tu fluorescencia

y la aurora tu manto filigrana.  

Aurífera visión de la laguna,

sapientísimo esposo de la luna,

fuente de luz, señor de las querellas.

Su calor es vital mar de alegría,

con su muerte también fallece el día,

rubio primor que oculta las estrellas.  

M ENSAJERA DE DIOS

Bendito Dios por darte como madre,

de un mar que por tus dádivas florece,

que se mece en tus ramas en la tarde,

que te ama y que tal vez no te merece.

Bendito Dios por darte el sufrimiento,

esos fuertes dolores que en tormenta

se fueron convirtiendo en arrebol.

De tus tibias entrañas,

surgió la luz,

surgió mi ser,

surgió la vida,

surgió el amor.

Soy escencia de ti

tú eres enviada

de ese Dios que bendigo y que profeso,

para cuidarme,

para darme tu amor,

para luchar por mí,

para entregarte toda por mi felicidad.

Oh Madre Inmaculada!

Eres tú madre buena,

la que cesó su sueño

para velar el mío,

la que quitó la risa de su boca,

para observar mi corazón latiendo,

la que derrama lágrimas conmigo,

la única en el mundo,

que nunca me abandona,

una luz centelleante,

que siempre vivirá,

Bendito Dios,

Bendito!

Eres tú la María del poeta!

A  LBRICIAS

Mas allá del ocaso del ensueño

aparecen tus fúlgidas miradas

y surgen diamantinas las estrellas

en el azul recóndito del alma.

En el viento se inspiran las auroras

mientras yo embelesado contemplaba

la vaga plenitud de tus sonrisas

como rayos de lumbre adelgazada.

Frente al magno silencio del crepúsculo

la penumbra me cubre con sus alas,

los sueños se estremecen lentamente

en el umbral del llanto de las hadas.

L A SANGRE DE LOS GUIJARROS

Rueda y rueda la corriente

martirizando guijarros

en las fuentes cristalinas

entre los montes dorados.

Mientras la fragante lluvia

los ensueña con sus cantos,

los peces los acarician

suavemente en el costado

Todas las noches, la luna

los contempla acurrucados

bajo las ondas del agua,

de las que son de alabastro.

El arroyo los abriga

con sus melódicos mantos

y el sol besa las pupilas

de sus cuerpos ya tatuados.

Van viajando por las aguas,

y observan, puros, los nardos;

son los llantos de la tierra

salpicados por los rayos.

Y al ampliarse el horizonte,

se deslizan por los lacios

jirones de torbellinos

del agua del mar salado.          

L UIS FLOREZ BERRIO

En su espíritu yacen las flores del crepúsculo,

Se ondulan suavemente sus cabellos de invierno,

sus ojos son luceros que descubren las musas

y sus labios magnolias que undívagan recuerdos.

De sus labios purpúreos van brotando amapolas

y frases melodiosas con rútiles acentos,

canciones peregrinas, sublimes carcajadas,

efímeros suspiros y relucientes versos.

De sus mundos internos van surgiendo resedas,

plácidos paraísos y mágicos ensueños

y se muestran tormentas que azotan primaveras,

ángeles blanquecinos y místicos espectros.  

Orgullosa de su obra, se ufana Antioquia entera,

pedagogo notable, espadachín del verso,

cauteloso y astuto, él mil facetas tiene:

psicólogo,  estudiante, periodista y librero,

padre, pintor, poeta, arriero de la vida,

el es mi gran amigo:  maestro de maestros.   

E S EL TIEMPO DE SALVAR UN PLANETA EN DESNIVEL

El tiempo no tiene tiempo,

la tierra no tiene tierra,

la locura no está loca,

y la belleza es muy fea.

Todo funciona al revés

en éste hermoso planeta,

un planeta en que la vida

los mismos hombres la acechan;

un planeta en que los ricos

viven en total pobreza,

donde la luz es oscura

y hasta la paz es violenta.  

Un planeta en que las flores

ya no tienen sus esencias,

donde el hombre con su avance

daña la naturaleza,

donde las aguas son turbias

y donde el dinero reina. 

Formemos la gran alianza

de respeto por la tierra,

todavía estás a tiempo

de salvar nuestro planeta

M AESTRO RAMON VASQUEZ

Los jazmines se inclinan ante su gran sapiencia 

y de su mente fluyen millares de universos.

Vastas melancolías y alegres primaveras.

Sus manos son tesoros que engalanan desiertos.

Siempre con su sonrisa, mirada picaresca,

con juvenil semblante danzando por los lienzos,

va tejiendo sus bromas con pinceles de seda

transportando las ondas de los vastos recuerdos.

Por sus obras tan bellas, Colombia se enaltece,

maneja con destreza espada y estilete,

y nada entre colores que iluminan las sombras.

Sencillo y generoso es amigo excelente.

Experto anatomista, analítico y fuerte,

pintor de ensoñaciones en líneas armoniosas.

M AREA

Sutil, esbelta y frágil, taciturna,

suave y fugaz, repleta de dulzura,

melancólica, ardiente, fresca y pura,

te conviertes febril en una urna.

Te despiertas cual brújula nocturna,

estremeciendo el cáliz de espesura,

te desplazas sobre la noche oscura, 

y las lunas de estrellas te embadurnan.  

Como una cordillera de silencio,

se despierta una brizna en los escencios,

de tu boca purpúrea y deleitosa.

El viento azota en mar tu cabellera,

y en la larga, contínua y magna espera,

se escapa el fino pétalo de rosa.     

O  ASIS

(REVERSIBLE)

Se divisó al arroyo despetalando auroras,

y en la mágica cumbre de un verso peregrino,

se besaban las lunas expirando gaviotas,

tornándose en florestas de arpégicos pistilos.

Sollozan las acacias extasiando a las rosas

hechizando a los cisnes de su lago de armiño,

y en el diáfano elixir de las faustas lisonjas

se estremece el encanto de los trémulos lirios.

Los rizos del oasis se mezclan con las sombras,

resuenan los rumores del crepúsculo altivo,

revientan los luceros danzando por las ondas,

encendiendo las briznas del vibrátil recinto.      

En el lauro esplendente de esmeraldinas hojas

el aurífero ensueño se ahogó entre suspiros

fragantes de resedas de mieles seductoras,

el rubí de tus labios se opacó entre los míos.  

R  ISA ESBELTA Y PURPURINA

Tu risa es de matices somnolientos,

es dulce campanada en primavera,

es magno rayo en pampa jardinera,

es ensueño, es idilio, es mar, es viento.

Tu risa es el crepúsculo de un ave,

arpegio de las luces vespertinas,

un susurro del agua esmeraldina,

emoción suspicaz, rítmica y suave.  

Tu risa es la magnolia de los montes,

es un trueno que alumbra el horizonte,

es gaviota de perla con rubí.

Tu risa es el más dulce de los trinos,

es un cántico esbelto y purpurino,

que cadente se enciende en frenesí.    

O  LGA ELENA MATTEI

Antorcha de las musas cristalinas

que riega en plenitud su encantamiento

sobre el teclado azul del sentimiento

con estrofas humanas y divinas.  

Cual vibrátiles sones de ocarinas

se difunden tus versos ante el viento

con sus ecos profundos de lamento

y sus lumbres doradas de opalinas.  

Eres el arco miel de la mañana,

con tu lacio cabello de obsidiana

y tus ojos –estrellas boreales-.

La noche va ensoñando tu hermosura

y desprende en tu ser la magia pura

del numen que te ofrece sus panales.  

U N DIA ANTES DEL PAGO

Una langosta con postre,

cañón acaramelado,

un rico pollo a la broadster,

un buen vino o un helado.  

Esto aparece en el poster

de ese restaurante amado,

pero decidí comerme,

las uñas por desplatado.  

Si me ganara el lotín,

de inmediato pediría

un vino casa del Rhin.  

Pero en éste largo día

parece no tener fín,

me comeré una sandía.  

M IS PASOS SON MIL POEMAS

Mis pasos son mil poemas 

que undívagan los recuerdos,

son notas de ruiseñores

madrigalizando anhelos.

Son flores de plenilunio

que se mecen con los vientos,

son rútilas golondrinas

que embonando los espectros,

encuspidecen abismos,

marchitando los desvelos.

Mis versos son fuentes puras

que sacian la sed del pueblo,

son campanas reverentes

que deslumbran los luceros,

son corceles majestuosos

que corriendo por los cerros

galopan las primaveras

para encontrar los desiertos.

Mis poemas son mil pasos

que recorren con su vuelo

las luces de la alborada,

y las estrellas del cielo,

las ciudades con sus galas

y el aire fresco del huerto.

Mis poemas son mis cantos,

son mis hijos, mis destellos,

son los retoños de mi alma,

que eternizarán mi cuerpo.

V ALERIA DE TOPACIO

(A Valeria Mejía Echavarría)

Hoguera que estremece, los ritmos de la noche,

magnolia que hipnotiza el vaivén de las olas,

relámpago de fuego, que ensueña a las corolas,

difundiendo huracanes e ilusión en derroche.  

Marquesa de los silfos que exalta la ambrosía,

lucero en el espacio trayendo placedumbre,

arrebol de topacio que despliega una lumbre,

que escarlata el silencio, despierta a la alegría.  

Manantial de espejismo que en los ocasos pardos,

se convierte en querube, en susurro y en nardo,

en ráfaga de escarcha y en pétalo de luna.  

Océano de ensueños, catleya soberana,

que en auroras transporta la diáfana mañana,

Valeria eres encanto que eterniza la espuma. 

E L HIJO DEL PECADO

Triste su vida llena de martirio,

cargada de penurias y tragedias.

Pagó ser hijo de un amor de noche,

una aventura de lujuria llena. 

Siempre fue diferente de los otros,

y lo discriminaron en la escuela,

la gente lo miraba con recelo,

y nunca lo admitieron en la iglesia.

En los días del padre no dormía

y quedaba sumido en la tristeza,

por ser el hijo de un amor de noche,

una aventura de lujuria llena.  

No tuvo un padre que le diera afecto,

ni alguien a quien contarle sus problemas,

su madre trabajaba todo el día

y nunca lo quisieron sus abuelas.  

Ante la gente fue un desadaptado

condenado a vivir en la miseria,

por ser el hijo de un amor de noche,

una aventura de lujuria llena.

Los muchachos del barrio se burlaban

humillaban su humilde procedencia,

todos se unían para rechazarlo,

todos tenían corazón de piedra.       

Hoy vemos su cadáver en el suelo,

se suicidó por su mortal quimera,

por ser el hijo de un amor de noche,

una aventura de lujuria llena.  

P  ETALOS DE LUZ

Almíbar de los dioses centelleantes,

prisma sutil que danza en armonía,

huracán de crepúsculos brillantes,

universo fugaz de fantasía.  

Arrebol de colores deslumbrantes,

festival de candor, rayo del día,

tempestad de esplendor despampanante,

ensueño de las dalias, ambrosía.  

Fragancia de espirales de clavel,

trémulo colibrí sobre una rosa,

extasiado extrayendo dulce miel

Farol de las celestes cordilleras,

ebúrneo corazón de mariposa,

y horizonte marcado en primaveras.  

F ANNI RESTREPO DE MEJIA

Blanca como una lumbre, fresca como una rosa,

viaja por los edenes mágicos y lejanos,

de recuerdos risueños, de bailes cortesanos,

vibrando en placedumbre de sutil mariposa.

Su rostro sonrosado alegremente posa

cual estrella luciendo sus destellos livianos,

y sus ojos son nardos, madrigales sus manos,

su melena de plata suavemente reposa.  

Y se interna en los valles de la gran primavera,

invocando a los santos de la paz verdadera

y adornando su casa como un sol del pasado.

Convive con fantasmas y enigmas suspirantes,

es magnolia cimera de corolas radiantes

que a sus ochenta abriles no se ha despetalado.

A LBA PRIMAVERICA

La noche que suscita a la obsidiana,

exalta el corazón del infinito,

y en el frágil candor de un sueño escrito,

se despierta la auténtica mañana.

La aurora se proclama soberana,

su destello se ve en el curubito,

de un azul firmamento que ha descrito,

los edenes de un alba alcaravana.  

El rocío recorre los fulgores

del verde pasto y pétalos de flores,

besadas por los rayos del gran sol.

Y la alondra recorre el horizonte,

mezclada con los trinos del sinsonte,

entre magnos suspiros de arrebol.    

L OS ELEFANTES

En fila India y despacio

avanzan los elefantes,


como fantasmas remotos

buscando mil horizontes




que nunca jamás tuvieron.




Con paso lento y cansino,

cual ánimas melancólicas,

van portando con silencio

antorchas de soledad.

Sus corazones de olvido

van recibiendo huracanes

que despeinan los desiertos

y atemorizan caminos

con rostros de selva virgen.

Por la cicatriz del tiempo

resuenan los alaridos

de sus almas desquiciadas

que llorando pesadumbres

van despilfarrando anhelos

de encontrar cosas perdidas

que nunca se les perdieron.

Solo miran el futuro

de sus imponentes cuerpos

que rastrillan los escombros

de las sombras de la nada,

constelando a las gaviotas

buscando horizontes nuevos.

Se va alejando el oasis

y en la amarga pesadumbre,

se acercan los cazadores

y observan la gran hilera,

disparan sus escopetas

y acaban las ilusiones

de los fuertes elefantes

que corriendo moribundos




van gimiendo.


Y la sangre va brotando de sus cuerpos,

y en el ocaso del fuego

los cazadores contentos

les arrancan los colmillos

de marfil para venderlos.

P ERRITO CALLEJERO

Perrito callejero de mirar consternado,

despreciado por todos, por el hambre invadido,

sin techo que te acoja, solo y abandonado,

vas recorriendo las calles triste y adolorido.

En las oscuras noches el frío te acorrala

y la luz del ensueño no te toca sumisa;

al verte te patea toda la gente mala

y nadie se conmueve con tu cuerpo hecho trizas.

Oh Dios, ¿por qué dejaste que animales tan fieles

no disfruten contentos de las mágicas mieles

del cariño de un amo que les dé la comida?

¿Por qué Señor, replico, no los llevas contigo

libres en tu perrera gozando de tu abrigo,

en tus pies descansando lamiendo tus heridas?

N OHEMI SANIN DE RUBIO

La vio nacer Antioquia curtida de coraje,

como una luz que surge de un pétalo de rosa,

de ascendencia hijodalga, patriota y candorosa,

con destellos de luna se fue haciendo su traje.

Su magia es cordillera que fulge en el paisaje,

su mente es creativa y audaz cual mariposa,

es mujer que en tormenta se asemeja a una diosa,

a la que no intimidan por medio del chantaje.

Es justa y elegante, valiente, emprendedora

y se muestra a Colombia como una nueva aurora;

su voz firme y esbelta se enciende en frenesí.

Y se centra su lucha en obtener la paz,

política guerrera de diamantina faz,

como una flor de ensueños llamada Nohemí.  

P ORFIRIO BARBA JACOB 
(Miguel Angel Osorio)

A través del silencio pensativo

se mezclan los edenes de un martirio:

así son los poemas de Porfirio,

que engalanan los cielos fugitivos.  

Miguel Angel Osorio un hombre altivo,

vivió siempre en arpégicos idilios

y se mecen los silfos y los lirios

con su numen obscuro y creativo.  

Vivió en acuarimántimas fugaces

ebrio de marihuana, amor y vino,

y murió consternado por la nada.

¡Oh Porfirio! en tu gran Antioquia yaces,

y al escuchar tus versos peregrinos

se estremecen los nardos de las hadas.

Llegaste al mundo en Santa Rosa de Osos

y falleciste en México tu amante

siempre con tu cerebro rutilante;

disfrutaste los cuerpos de mil mozos.  

Sufriste desengaños tormentosos,

visitaste países deslumbrantes,

falleciste con sífilis punzante,

con penuria, sin paz, tuberculoso.  

Tus excelsos poemas:  ciento trece.

Ensueñan las galaxias de los meses

por su profundidad y sentimiento.

Fundaste mil periódicos realistas,

y en mar de mil espumas optimistas

se apagaron tus llamas ante el viento.

L IBADOR:  COLIBRI

Libador que volando se estremece,

al encontrar en el vergel la rosa,

y cual mágica y frágil mariposa

en la cumbre de un pétalo se mece.

Y besando radiante las corolas

viola la virginal miel deleitosa,

y sobre mil bifloras liba y posa

engalanando el cielo de amapolas. 

Y gozoso se ve en el horizonte

recorriendo las albas y los montes,

y llenando las nubes de esplendor.

En el aire lo ve su compañera,

se dan besos de miel en primavera

y florece con alas... el amor.

G LORIA

Mística placedumbre de ensueños que nocturna,

se convierte en suspiro de alegre primavera,

eres luz de la aurora celeste violetera,

que en mágicos delirios se torna taciturna.

Eres mar que en tormenta se dirige a Saturno,

boreal espejismo que danza cual palmera,

catleya estremecida que volátil espera

que en laguna dorada se despoje el coturno.

Sílfide peregrina de los vastos desiertos,

trémula bailarina que en medio del concierto

crepuscula los valles de la noche serena.

Alabastro perenne que se talle en magnolias,

ópalo, rayo, espectro, martirio, luz, ¡Oh Gloria!

eres abismo ardiente que de estrellas se llena.  

L EONTINA

Es un sueño de magia tu mirada felina,

con ambáricos visos que refulgen sensuales,

tus ojos son abismos de fondos boreales,

cual lejanos luceros, constelación divina.

Tus labios voluptuosos difunden versos claros,

y al unirse es magnolia tu sonrisa de edenes,

tus pestañas se alargan en celestes vaivenes,

como un bosque de brisa que protege unos faros.

Tus manos se desplazan por la esbelta guitarra,

con anillos dorados que esplendor despilfarran,

tu cuerpo es un suspiro de luces purpurinas.  

Acaricias tu gata de cabellos de nieve,

escribes tus poemas de ilusión mientras llueve,

tu alma es un rocío de ensueños, Leontina.

C ANCION DE CUNA A UN NIÑO MORIBUNDO

Niño de ojos claros

y de suave piel,

duérmete en tu cuna,

duérmete mi bien.

Tendrás lindos sueños

como ángel que eres

y te arrullarán

con cien cascabeles.

Vivirás un mundo

lleno de juguetes,

tu estarás feliz,

tomarás tu tete.

Estarás dormido

en una gran nube

que desde la tierra

hacia el cielo sube.

Una nube blanca

llena de colores,

tendrás experiencias

sin comparaciones.

Duérmete mi niño,

mira que en el cielo

un ángel te aguarda

con ameno vuelo.

No te pierdas esto,

niñito adorado,

duérmete que allá

te están esperando.

E  NSUEÑO PRIMAVERAL

Recostado en mi hamaca contemplo los edenes

del viento apaciguado que acaricia mi piel,

en él vuelan mil aves trinando sus amores

descansando en las ramas de un hermoso ciprés.

Escucho las campanas de la vieja iglesita,

que resuenan vibrando con su fausto vaivén,

mientras las abejitas vuelan sobre las dalias

recogiendo su polen, para crear la miel. 

Me deleita el crepúsculo que fúlgido se acerca

hipnotizando el cielo con su gran brillantez,

los acordes de un tiple ensoñando el rocío

y las flores se duermen en su verde mantel.  

Se mecen las espigas con la brizna callada,

y me siento dichoso, de todo esto el rey...

y se esfuman los rayos del sol resplandeciente

y la noche morena se adueña del edén.     

L A VIDA

"La vida es sólo un paso de la nada al dolor

y un paso de regreso del dolor a la nada",

la nada es solo un todo repleto de vacío,

y el dolor es la huella de nuestras propias almas.  

Sólo somos fogatas que mucho se estremecen

con el viento que herido va borrando las llamas,

no existe el pensamiento:  todo lo que pensamos

son recuerdos baldíos; sólo simples palabras.  

El ser es la presencia de lo que no hemos sido,

de efímeras ausencias, de que no somos nada,

estamos enterrados en tumbas del espacio,

pensamos en la muerte como una sombra mala.  

Bajo el dominio estamos de ilusos sentimientos

que no tienen conciencia para medir las almas,

soledad es un campo para pensar tranquilos,

para sentir silencios, para pulsar nostalgia.  

El amor es la llave de un abismo de ensueños

que engaña nuestras mentes y la vida engalana.

El odio es un enigma, es fuerte sentimiento

que desfallece el cuerpo y atormenta las almas.

La angustia y la tristeza son perennes hermanas

que acechan corazones con su afilada espada,

felicidad viviente, verdad inalcanzable,

efímera y volátil, hermosa circunstancia

que siempre la buscamos, pero por más virtudes

y cosas que tengamos no podemos hallarla.    

F RESCURA DE LAS AGUAS MELODIOSAS

Frescura de las aguas melodiosas

que besan la dulzura del rocío,

la luna va ensoñando las campánulas

ondulando los vientos fugitivos.  

Por los diques arpégicos del muelle,

se contempla la luz del infinito,

cadenciosas fragancias de luceros

escuchando las voces del vacío.  

Libélulas danzando por las ondas

dulcifican la sed de sus racimos,

desplegando sus alas blanquecinas

un cisne se aposenta entre su nido.

En la cima fugaz del pensamiento

se apaciguan los fuegos de los silfos,

y se ocasan las flores de la aurora

sumiéndose en las faces del olvido.  

B UCOLIZANDO EL ENSUEÑO

Con luz de primavérica violeta

me deslumbra la tarde campesina

y en arpegios de rítmica ocarina 

por los cielos se ondulan las cometas.

Infinito el rosal, la miel concreta 

sumergiéndose en agua cristalina

y en pláyida acuarela vespertina

se embisten serpentinas cual saetas.  

En líricos capullos sonrosados,

abrió sus alas el halcón dorado

numenizando piélagos de armiño.  

Rutilando las obsides sombrías

campanuló el verano la ambrosía

en cántaros repletos de cariño.   

D  OLOR DE MADRE

Esa mujer que pasa por la calle

con sus ojos dolientes y errabundos,

perdió el motivo de vivir el mundo

que era su hijo primordial detalle.  

Se dedicaba a hacer pulidos talles

el hijo que hizo su dolor profundo,

al caminar veloz meditabundo

con ilusiones por el amplio valle.  

Iba a comprar regalos navideños

a su esposa y sus hijos que en ensueño

lo abrazarían al llegar con ellos.  

Iba feliz repleto de quimeras

y en medio de una horrible balacera

se apagaron sus últimos destellos.  

Desde ese día todo fue sombrío

para la madre, pobre costurera,

que entristecida eternamente espera

que vuelva el hijo al viejo hogar ya frío.

Y formaron las lágrimas un río,

se marchitó la alegre primavera

para la anciana y sola costurera

que muere por la falta de su hijo.

Y dice la mujer sinceramente:

"Señor ¿por qué dejaste que la muerte

hiciera que mi alma esté sufriendo?

¿Por qué no me llevaste a mí primero

y dejaste a mi hijo en el alero

con su familia suspirando y riendo? 

D ESESPERACION

El silencio me aturde,

la penumbra me ataca

y lentamente surgen

un millar de fantasmas.

La gloria se adormece

y el corazón se calla

por los tristes recuerdos,

ya no palpita el alma.

Se duermen los jazmines,

se estremecen las dalias,

se despeinan las rosas,

se acurrucan las albas.

Se enloquece el silencio

y se extienden las arpas,

se fraguan los encantos

y resuenan campanas.  

Se exaltan corazones,

se enfrían las palabras,

se acaban los luceros,

se marchitan las almas.

R ECORDANDO A SILVA

Con trágicos lamentos Silva entona sus cánticos,

y la luna de plata no apacigua sus súplicas,

los párpados del cosmos rutilan melancólicos

en el oscuro valle de la noche penúmbrica.  

El etéreo perfume de la brisa noctámbula

se expande en la alborada como plácida túnica,

la luna va entregando sus destellos fantásticos

los violines del cielo desplegando sus músicas.  

Y pálida en el féretro descansa Elvira estática

y resuena en el ámbito como una bala acústica,

el corazón de Silva va regando sus cálices

y se apagan sus ojos y su luz plenilúnica.

Dos almas se congregan en un sueño romántico

y se juntan sus sombras cual danzarinas lúmbricas.  

E L TIEMPO AMIGO Y ENEMIGO

El tiempo es como el agua, que nunca se devuelve,

a veces nos arrulla con sus hermosos cánticos,

a veces nos golpea con sus agudos dardos

tornándose en oscuro, triste, sombrío, pálido.

Aunque nunca ha existido él siempre está presente,

al recordarlo bello nos hace estar nostálgicos,

él nunca se detiene es temperamental,

su color es efímero sin límites su ámbito.

Es grato al esperar la alegre nochebuena

Al sentir el afecto y los abrazos cálidos

Al ver la juventud, al reír con las bromas

o al sentir los suspiros de un momento romántico.

Es triste ya en la noche al mirar el reloj

mirarnos al espejo, ver nuestros rostros lánguidos,

al contemplar la muerte que furtiva se acerca

observar que se ha ido todo el futuro mágico,

al ver que nuestros sueños nunca se realizaron,

al mirar las heridas tatuadas por su látigo.

El tiempo es una sombra que siempre nos afana,

maneja nuestras vidas como títeres cándidos,

el tiempo es importante y a la vez es magnánimo,

el tiempo es dominante y al final terminamos

en un féretro en llamas junto a sollozos trágicos.

D ON QUIJOTE DE LA MANCHA

Va recorriendo España montado en Rocinante,

el viento acariciando sus barbas de blancura,

va orgulloso y festivo cruzando la llanura

que verde está esparciendo fragancias deleitantes.

Sus ojos ovalados asemejan diamantes,

lleva sobre su cuerpo reluciente armadura,

va buscando una dama de gitana hermosura

por Asturias, Guipúzcoa, La Mancha y Alicante.   

Al intruso enemigo derriba con su lanza,

atrás trémulamente lo sigue Sancho Panza;

y en la noche onicina con jerez se recrea.

Cuando surge la aurora prosigue su camino,

ataca con su espada los brazos de un molino

y en un castillo moro se encuentra a Dulcinea.

L A PAZ NO TIENE PAZ

La paz va desolada, está presa en la guerra, 

los hombres con fusiles sus alas desangraron,

en luchas por poderes su resplandor quemaron,

pues la ambición malsana se adueñó de la tierra.

La paz es el más dulce de todos los manjares,

es sueño de horizontes en tierras verdecidas,

la paz es el camino que hace durar las vidas,

que concientiza al pueblo y alegra los hogares.

Va volando descalza, lleva los pies heridos,

en lágrimas bañada, resuenan sus quejidos,

y el vibrar de las bombas amordaza su voz.

Se postra en cada paso para aliviar pequeños

que perdieron sus miembros por el tétrico empeño

de los hombres violentos que rechazan a Dios.

Se dirige a los montes pero están en batalla,

las escuelas cerraron sus puertas por el fuego,

van cayendo cabezas, se ha acabado el sosiego,

los labriegos huyeron, el universo calla.

Y tiranos sin alma van secuestrando abuelos,

y asaltan las cabañas y matan por matar,

enterrando sonrisa y enturbiando la mar,

sólo queda un desierto con entrañas de hielo.

Los estados la aclaman mientras ven sus cenizas,

las parroquias la lloran en sus fúnebres misas;

pero todos seguimos en combates mortales.

Pero al fin de esta noche, cual nueva madrugada,

Se verá entre la niebla que opaca la alborada

que la paz llega plena con destellos triunfales..
M AS ALLA DE LA LUZ

Todos visten de negro, suspiran taciturnos,

llorando por mi cuerpo en torno al ataúd,

y yo que voy flotando, contento me despido

elevando mi vuelo sobre el inmenso azul. 

Y me siento dichoso cual ningún otro ha sido,

me acaricia una brizna con olor de abedul,

y avanzo entre la esfera y me envuelve el crepúsculo,

soy libre cual gaviota, enterraron mi cruz.  

Abandono la tierra, penetro en el espacio,

el dolor de la muerte es sólo un gran tabú;

las estrellas me acogen y siento un frío intenso,

no hay hambre ni dolores, hay completa quietud.  

Cada vez voy más alto y entre constelaciones

pasando dimensiones penetro en un baúl,

éste me lleva a un túnel, oscuro y solitario,

y escucho los acordes de un mágico laúd.  

Avanzo velozmente viajando entre colores,

al fondo de éste túnel me enceguece una luz,

una luz que me ensueña, me llena de sosiego,

me atrapa y me protege, me envuelve en plenitud. 

Y lentamente avanzo recorriendo mi vida,

consciente reflexiono toda mi ingratitud;

comenzaré de nuevo y al final de esta espera,

como un astro silente me encuentro con Jesús.

NOTA DEL AUTOR SOBRE SU ASCENDENCIA Y VOCACIÓN LITERARIA (Recomendable usar diccionario)

Querido Lector:

Quiero que leas este libro para que te introduzcas en el paraíso miel de mis pensamientos; estos, los pétalos de luz de mi alma son el fruto de mi viandanza por las noches de la vida, porque la vida es una gran noche de belleza que tiene oscuras selvas que no logramos comprender y estrellas diáfanas que fulgen errabundas en el mantel azul del aire .

Respecto al origen de mi amor por las artes, creo que es mas que todo debido al gran estímulo que mi familia ha prestado a mi acervo intelectual y a mi linaje literario que comienza con mi abuela materna Doña Lía Restrepo de Peláez, pionera del periodismo femenino en Colombia, poetisa, cuentista, columnista de importantes diarios, y como compositora ganadora de un Premio Nacional de Composición; esta contrajo nupcias con mi abuelo el ingeniero Gilberto Peláez Villegas, quien fue columnista, ensayista, profesor universitario, Secretario de obras públicas de Medellín y presidente de varias empresas, sobrino nieto del gran escritor costumbrista y Representante a la Cámara Dr. Ricardo Restrepo Callejas, hermano del Ex Gobernador de Antioquía y Vicepresidente de Colombia Dr. Camilo C. Restrepo. quien se destacó por la fluidez y excelsitud en su oratoria, también hermano del eminente médico, congresista, ensayista laureado, cofundador de la Academia de Medicina de Medellín y Presidente de la Sociedad Politécnica de Colombia, Dr. Alejandro Restrepo Callejas; estos a la vez sobrinos nietos de quien es considerado como el “Padre Nacional de la Historia” Dr. José Manuel Restrepo, quien fue Presidente de la República, Gobenador de Antioquía, Ministro del Interior durante el Gobierno del General Bolívar, Presidente de la Academia Nacional de Artes y prolífico escritor, hijo del también Gobernador José Miguel de Restrepo , biznieto del Hidalgo Notorio (Titulo Nobiliario) Alonso López de Restrepo, Alférez Real de su Majestad Carlos II de España.

Volviendo a mi abuela, esta también fue biznieta del prestigioso historiador, Congresista y último Presidente del estado Soberano de Antioquía, Doctor Luciano Restrepo Escobar, cuyas obras fueron publicadas en Francia, sobrino nieto de quien fue tal vez el hombre mas ilustrado de la Nueva Granada (Colombia), Dr. José Felix de Restrepo, Canciller de la Nación, Ministro del interior, Presidente del Congreso Nacional Constituyente de Cúcuta de 1821, Consejero de Estado, Rector de la Universidad de Antioquía, profesor de personajes tan insignes como Francisco José de Caldas, Francisco Antonio Zea, Camilo Torres, José Hilario López y autor de numerosos libros. También tengo mediano parentesco con intelectuales de la talla de Francisco Antonio Zea, Antonio José Restrepo, Camilo Antonio Echeverri y Juan Bautista Montoya y Flórez, por todo esto creo que tanto por mi ascendencia como por mi educación tengo suficientes motivos para ser escritor.

Soy un ahijado de la noche, que riega sobre mi la ambrosía dorada de los soles poéticos, que me lleva por el infinito sendero del silencio donde me encuentro con el centelleante parpadear de las luciérnagas y el trémulo danzar de los astros en el cielo moreno que despierta con el festival multicolor de la agonía vespertina.

Yo trato de que mi poesía se difunda por el afectuoso vergel de los hogares, por que una voz conocida puede hablar por los que no son escuchados.

Quiero mostrar la otra cara de la juventud Colombiana, esa que nada tiene que ver con drogas y sicariato, esa juvenud que se esfuerza por sobresalir en la ciencia, la cultura y el deporte, que trata de acabar con esta lluvia de sangre que está inundando mi patria. No, esta no es Colombia, Colombia es una tierra que produce el mejor café del mundo, las esmeraldas mas fulgidas, las flores mas hermosas y la gente mas amable, pero infortunadamente también es fértil en tiranos que acribillan los pueblos y destruyen los campos y un centenar de politiqueros que auspician el delito. Yo los invito a que vengan conmigo a luchar por que el mar que es la vida no se estanque con el negro dolor de la violencia, porque las almas giren entorno a la alabanza al creador del mundo, para que construyamos con nuestros buenos actos un palacio en el cielo. Alejémonos de algunos grupos religiosos que sólo pretenden ensanchar sus haberes con el pan de los pobres y reforcemos nuestra fe católica, ayudando al hermano y demostrando que Colombia es una patria digna.

Y cuando tengas en tu haber, estos relámpagos de vida que te ofrecen mis versos, estaremos unidos en la aurífera visión del templo de Polimnia (musa griega de la poesía), sumergiéndonos en el plácido piélago de las músicas del alba, que nace sembrando espejismo para que la noche descanse.
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